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Resumen: El estudio del enciclopedismo en la Antigüedad se enfrenta a varios obstáculos, y uno de ellos, la definición del término, se presenta como terreno escarpado. Si bien ya existía como discurso, la crítica lo considera un fenómeno típico del tardoantiguo, época caracterizada por la exégesis y por la interpretación. En el plano retórico o discursivo, el fenómeno enciclopédico se basa en la exhaustividad y en el orden (Le Blay, 2018), que podríamos considerar características invariables. Pero el discurso enciclopédico opera según la cultura en la que se inserta: muestra su variabilidad a través de la selección del contenido y de su organización para la transmisión a un público. En particular, la categoría de enciclopedismo tardoantiguo puede ser entendida también como conjunto de obras que se ocupan de manera total o parcial de los contenidos de las Artes Liberales con un propósito instructivo (Stahl y Johnson, 1971; Hadot, 1984). Por eso, en este período aparecen discursos sobre la enciclopedia y sus disciplinas, como las obras de Marciano Capela, Boecio, Agustín, Casiodoro. 

En este trabajo proponemos un acercamiento al enciclopedismo de Lactancio, cuya obra puede ilustrar la perspectiva de los primeros cristianos de la Roma tardoantigua, en una época de grandes cambios políticos, sociales, económicos y religiosos. Partimos de la necesidad de este abordaje dentro de los estudios literarios sobre la Antigüedad Tardía, ya que el tema del enciclopedismo en el discurso lactanciano se con-forma como área de vacancia.  Divinae Institutiones  es una obra que presenta rasgos enciclopédicos en su nivel textual pero también los expresa en el nivel metatextual, proponiendo una jerarquía de saberes en la que el conocimiento de Dios y la religión cristiana son el fin último. 

Palabras clave: Enciclopedismo, Lactancio, Artes Liberales, Antigüedad Tardía Abstract: The study of encyclopedism in general faces several obstacles, and one of them, the definition of the term, presents itself as steep terrain. Although it already existed as a discourse, critics consider it a typical phenomenon of Late Antiquity, a period characterized by exegesis and interpretation. On a rhetorical or discursive level, the encyclopaedic phenomenon is based on exhaustiveness and order (Le Blay, 2018), which we might consider invariable characteristics. However, the encyclopaedic discourse operates according to the culture in which it is embedded: it shows its variability through the selection of content and its organization for transmission to its audience. In particular, the category of Late Antique encyclopedism can also be under-stood as a set of works that deal, either wholly or partially, with the contents of the Liberal Arts for an instructive purpose (Stahl and Johnson, 1971; Hadot, 1984). For this reason, this period is a witness of the emergence of discourses about the encyclopaedia and its disciplines, such as the works of Martianus Capella, Boethius, Augustine, and Cassiodorus. 

In this study, we propose an approach to the encyclopedism of Lactantius, whose work can illustrate the perspective of the first Christians of Late Antique Rome during a time of significant political, social, economic, 1 Este artículo ha sido realizado dentro del marco del proyecto PICT 2019–00046 titulado «La construcción de la auctoritas en el enciclopedismo tardoantiguo latino» (RESOL–2021–15–APN–DANPIDTYI#ANPIDTYI), radicado en el Instituto de Filología Clásica «Dra. 
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and religious changes. Our starting point is the need for this approach within literary studies on Late Antiquity, given that the topic of encyclopedism in Lactantius’ discourse constitutes an area of vacancy.  Divinae Institutiones is a work that presents encyclopaedic features on a textual level but also expresses them on a metatextual level, proposing a hierarchy of knowledge in which the understanding of God and Christian religion are the ultimate goal. 

Keywords: Encyclopedism, Lactantius, Liberal Arts, Late Antiquity 

Introducción 

El enciclopedismo como fenómeno transversal a la literatura y sus géneros ocurre en todas las épocas, por lo que la Antigüedad Tardía no es ajena, y no debe confundirse con la enciclopedia como género. No es nuestro propósito aquí definir esta última, ya que su aparición es bastante posterior al período de nuestro autor. La variabilidad del concepto, sin embargo, merece una reflexión. La noción de enciclopedia deriva del griego ἐγκύκλιος παιδεία, que significa disposición de los saberes en círculo, en ciclo, pero también educación general o común, como señala Marrou, que observa que Aristóteles usaba  τὰ ἐγκύκλια 

μαθήματα2 para hablar del contenido de la educación de los esclavos, y que podríamos traducir como el conocimiento para las tareas domésticas cotidianas (Marrou, 1969:17). La enciclopedia era, entonces, un programa ideal3 de cultura y de transmisión de saberes que debía incluir un conjunto de saberes que for-maban la currícula básica, una educación regular donde los contenidos debían ser elementales y propedéuticos, porque παιδεία implica algo impartido a un παῖς, a un niño (Fowler, 1997:14–15). Como educación general, el concepto aparece en autores romanos clásicos como Plinio y Quintiliano. Pero habrá que espe-rar hasta mediados del siglo XV para ver el término «enciclopedia» describiendo compilaciones relacionadas con la currícula educativa o con las disciplinas intelectuales, y hasta el siglo XVII para que se apli-que al moderno concepto de compilaciones exhaustivas, a gran escala. Por otro lado, el hecho de que los autores tardoantiguos tomen modelos clásicos para sus obras enciclopédicas, como gesto consciente de afiliación  a  una  tradición,  no  significa  que  esos  modelos  se  consideraran  a  sí  mismos  enciclopédicos (König y Woolf, 2013:7). 

Respecto de las precisiones terminológicas, entonces, hemos visto que el término «enciclopedia» remite a otra época histórica y a otras formas discursivas que no se corresponden con las que apuntamos a estudiar. 

Jacques Le Goff sugiere usar, incluso para los textos medievales, los términos «enciclopedismo» o «espíritu enciclopedista»  en  vez  de  «enciclopedia»,  que  no  le  parece  apropiado  (Le  Goff,  1994:24).  Robert  Fowler, cuando intenta establecer los rasgos distintivos del enciclopedismo como género, utiliza este término y no el usual «enciclopedia», porque no cree que responda a una única forma física (Fowler, 1997:22–23). Formisano reconoce que el término «enciclopedia» es en sí mismo problemático cuando lo aplicamos a textos antiguos o tardoantiguos (Formisano, 2013:199), y que el concepto de «enciclopedismo» sí se usa para des-cribir obras antiguas, tardoantiguas y medievales que apuntan a presentar una sistematización del conocimiento en general o de un campo en particular (Formisano, 2011:513). Aquí lo consideramos como fenómeno amplio, que existe desde Aristóteles, pero cobra relevancia en el ámbito de la reflexión tardoantigua. En este marco, el enciclopedismo entendido como forma de transmisión de conocimiento, como me-canismo para abarcar los discursos existentes, ordenarlos e interpretarlos, es considerado un procedimiento típico de la Antigüedad Tardía. Esta época ha sido caracterizada como época de exégesis, como época en la que literatura y transmisión de conocimiento coinciden, y en la que esta última es tematizada dentro de la reflexión sobre la imaginación literaria, como nota Formisano (2011:512). Este crítico menciona las tendencias: 







2 τὰ ἐγκύκλια διακονήματα según las ediciones de Ross (1957) y de Bekker (1877), aunque el sentido general es similar para nuestro análisis. 

3 A pesar de su etimología y de que las Artes Liberales aparecen en la obra de Varrón,  Disciplinarum libri, donde son nueve, ya que incluye medicina y arquitectura, no está claro que la educación haya tenido esa organización en la Grecia helenística o en Roma. Las opiniones varían entre quienes afirman esto, como Marrou (1969), y quienes lo refutan, como Hadot (1984). Todo parece indicar que las Artes Liberales ya existían como tales, pero no como ciclo, idea más bien propia de la Antigüedad Tardía. 
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In fact, the «encyclopedic» mode is one of the most powerful and significant impulses for late Latin textuality, which tends on the one hand to collect, select, and systematize the cultural heritage from previous eras, on the other to exalt the verbal nature of existence and to launch any kind of discourse into the universe of written words (Formisano, 2011:513). 

A partir de estas observaciones, planteamos como primera hipótesis que es posible observar en la obra de Lactancio este procedimiento típicamente tardoantiguo que es la construcción de un discurso de tipo enciclopédico. 

El concepto de enciclopedismo 

Los orígenes del enciclopedismo parecen residir en la actividad compilatoria, típica de la Antigüedad Tardía, pero ya estaba presente en filósofos y naturalistas clásicos como voluntad de exhaustividad o de totalización. La obra de Aristóteles, en este sentido, sería la primera enciclopédica. Frédéric Le Blay opina que «Il faut noter ici que les idées d’organisme ou de système, même si elles ne déterminent pas nécessai-rement  l’encyclopédisme,  sont  souvent  le  fonds  épistémologique  de  la  rédaction  des  grands  corpus encyclopédiques» (Le Blay, 2018:13). La dimensión enciclopédica de la obra aristotélica, sostiene Le Blay, se debe leer en dos niveles: el del corpus mismo, que intenta integrar todos los dominios de lo conocible organizando los campos del saber, y el del interior de cada tratado, que se sirve de la compilación y la con-frontación de las fuentes para lograr un conocimiento completo del tema y extraer conclusiones con conocimiento de causa. Así, procede presentando un tema y exponiendo las opiniones de sus referentes, las teorías de sus predecesores, para después abordar su propia demostración (Le Blay, 2018:13). La estructura de los diálogos filosóficos de Cicerón, por ejemplo, indica que la intención inicial era la de un proyecto de compendio más que de un enfoque dialéctico. Si tomamos  De natura deorum como un tratado teológico, vemos que cada sistema está expuesto de manera sintética aunque exhaustiva bajo la forma de un desa-rrollo argumentativo en cada libro (Le Blay, 2018:15). Séneca, en  Naturales quaestiones, no sólo cita a Aristóteles, sino que imita la técnica de compilación, presentando una síntesis histórica y crítica antes de su propia teoría (Le Blay, 2018:16). Estos ejemplos le sirven a Le Blay para demostrar la permanencia del modelo aristotélico y el origen del enciclopedismo en esta intención de exhaustividad. 

La misma condición, esta intención totalizadora, es destacada por Clark: «Discourse becomes encyclopaedic when it takes as its subject of knowing and the body of human knowledge, seeking to represent this body as a unified whole» (Clark, 1992:107). A veces, la idea o la impresión de totalidad es más impor-tante que la exhaustividad literal. North (1997:184) presta especial atención al concepto de totalidad, y aduce que el enciclopedismo se ocupa de la exhaustividad en lo que se enseña más que en lo que se puede conocer, que de todas maneras se plantea como potencial exhaustividad: «a complete circle of learning, of education, but that is certainly not the same as a complete circle of knowledge. [...] one simply had to switch the discussion to one of potential completeness». La relación esencial que establece el discurso enciclopédico con lo  omne scibile (Fowler, 1997:11–14) es tal vez lo que lleva a Clark a plantear la fascinación que genera la «unreadability» de la enciclopedia, la imposibilidad de leerla por completo, por su tamaño y por su naturaleza (1992:95). 

El segundo rasgo del discurso enciclopédico es el orden, y su clave reside en la retórica: en la selección y la organización. Este es un tipo especial de discurso, porque selecciona del dominio entero del conocimiento humano y organiza esa selección según órdenes específicos desarrollados históricamente (Clark, 1992:98). Y aunque lo  omne scibile y las maneras de acceder a él no son estáticas a lo largo del tiempo, cons-tituyen siempre intentos de transformar el caos en orden. König y Woolf también observan lo mismo: 

«Decisions about selection and organisation were at the heart of all encyclopaedic projects» (2013:7). Clark parece plantear esto en términos de una paradoja: la enciclopedia busca expandir sus límites, los pre-siona, a la vez que, por definición, la práctica enciclopédica «rodea» y delimita el conocimiento, «it seeks order in the chaos of things to be known and said; it categorizes and divides while amassing, excluding while including» (Clark, 1992:96). Podríamos decir que el discurso enciclopédico plantea el límite y el ex-ceso a la vez. 

Siguiendo a Foucault, Clark recuerda que la práctica enciclopédica es ideológica y que la enciclopedia no posee una forma fija, como ya mencionamos, sino que es un proceso retórico que responde a contextos, intereses y audiencias variables (Clark, 1992:98). En la empresa enciclopédica encontramos entonces una dimensión política e ideológica, que se inscribe no sobre un proyecto personal, sino más bien sobre el espíritu de los tiempos; por lo tanto, para descubrir la motivación del enciclopedismo hay que mirar más 3 
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allá de la idiosincrasia autorial y prestar atención también a la variación cultural (Le Blay, 2018:20; König–

Woolf, 2013:15). Esta crítica utiliza, siguiendo también a Foucault, la imagen del «archivo» para caracteri-zar el discurso enciclopédico, marcado por su propio tiempo. Clark afirma que «The encyclopedia or archive of a particular epoch, like the canon, is the law of what can be said, known and taught at the particular time» (Clark, 1992:97). Fowler declara que «Every age has its peculiar encyclopaedia» (Fowler, 1997:7). 

König y Woolf también se mantienen en esta línea: «Works of encyclopaedic compilation have the capac-ity to project very distinctive visions of the world and its structures —visions of human society, of divine power, of the hidden order lying behind the accumulated archive of human knowledge» (König–Woolf, 2013:13–14). 

Estos rasgos determinan lo que König y Woolf (2013) llaman «retórica del enciclopedismo», que aquí también podemos denominar «enciclopedismo textual», o simplemente «discurso enciclopédico», como ya hemos hecho, porque es un fenómeno se expresa en el nivel discursivo. Pero el enciclopedismo puede observarse asimismo en el nivel metatextual, ya que se trata de un discurso que expone una reflexión sobre sí mismo, como nota Clark, y que esta crítica concibe como otra característica definitoria: «Any text (fictional or not) that we would call encyclopedic must speculate on its own discursive processes, given the fact of time and change» (Clark, 1992:105). De acuerdo con Stahl y Johnson, las obras «enciclopédicas» 

son las que exponen o reflexionan sobre los saberes de la educación liberal, esto es, las disciplinas del  tri-vium (gramática, dialéctica, retórica) y del  quadrivium (geometría, aritmética, astronomía y música). Dentro de la Antigüedad Tardía, aparece una reflexión sobre ellas en el  De ordine de Agustín de Hipona y es Marciano Capela quien expone en  De nuptiis Philologiae et Mercurii una sistematización de las siete Artes Liberales, que aparece en los discursos de siete mujeres, alegorías de las artes, y sienta así la base de la educación medieval. Luego Boecio elabora tratados sobre cada una de las Artes Liberales y Casiodoro de-mostrará la presencia de estas disciplinas ya en el texto bíblico. Estas obras eran conocidas por Isidoro de Sevilla, que compone sus  Etymologiae  en el siglo VI. 

En este contexto, se plantea nuestra segunda hipótesis, que es la posibilidad de observar el enciclopedismo en la obra de Lactancio, no solo desde un análisis textual sino también desde una perspectiva metatextual. 

Lactancio y su siglo 

Tenemos pocos datos de la vida de Lactancio, extraídos de la obra de Jerónimo y de su propia obra. 

Sabemos que nació alrededor del año 250 en África en tiempos de crisis económica e inestabilidad política y social para el Imperio.4 Estudió la Retórica de su tiempo y fue llamado por Diocleciano para ejercer como maestro de esta disciplina en Nicomedia. Más tarde, después de su conversión al cristianismo, fue Constantino quien lo llamó a la Galia para hacerse cargo de la educación literaria de su hijo. Habría muerto aproximadamente en 325, en Tréveris. Su primera obra conocida es  De opificio Dei, un tratado sobre el alma y el cuerpo humanos, escrita en el 303 o el 304. Después escribió las  Divinae Institutiones, un tratado en siete libros sobre doctrina cristiana, mientras argumentan en contra del politeísmo y de la filosofía pa-gana, y cuyo contenido ha sido con frecuencia criticado. Luego aparecen  De ira Dei, sobre la Providencia y la ira divina, y el  De mortibus persecutorum, compuesta probablemente en el período de paz entre el 316 y el 321, que es una narración histórica de las persecuciones a cristianos que presenta la muerte de los em-peradores perseguidores como prueba de justicia divina. También posee un poema alegórico,  De ave phoe-nice, escrito en dísticos elegíacos, que presenta un paralelismo entre la resurrección del ave y la de Jesús. 

En general, fue un autor estimado por su estilo: Jerónimo, su contemporáneo, estimaba su elocuencia ciceroniana, y Pico della Mirandola en el siglo XV decía que Lactancio era el Cicerón cristiano.5 Se ha ha-blado del Lactancio apologeta, el Lactancio filósofo, el historiador de religiones, el moralista, el teólogo (Sánchez Salor, 1990:25–26). Pero uno de los aspectos de su obra que no ha ganado la atención de la crítica 4 La tetrarquía de Diocleciano, a partir del año 293, intentó poner fin a esta crisis, pero se sucedieron las guerras civiles, las luchas por el poder, y las persecuciones a cristianos hasta la victoria de Constantino en Puente Milvio en 312, su conversión al cristianismo y su designación como augusto. El cristianismo, un grupo marginal perseguido a fines del siglo III, llegaría a ser la religión oficial de Roma a fines del IV, con Teodosio. 

5  Ep.  68, 10;   De studio divinae atque humanae philosophiae 1, 7. 
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y merece ser estudiado es el enciclopedismo.6 Entre las razones, como ya hemos anticipado, la de mayor peso es la observación, siguiendo a Formisano, de que el enciclopedismo caracteriza los discursos de la Antigüedad Tardía. 

Además, Lactancio, aunque no aparecerá entre los más influyentes en el enciclopedismo posterior, es uno de los primeros autores cristianos que reflexiona sobre la transmisión del conocimiento y sobre el papel de las Artes Liberales en esa transmisión, como veremos a continuación. 

Las  Divinae Institutiones como discurso enciclopédico y didáctico Tal vez el mejor comienzo de un estudio sobre el enciclopedismo en esta obra de Lactancio sea la iden-tificación de su género literario, para lo cual su título puede orientarnos. Aunque el término  institutio no aparece en los tratados de retórica antigua como un género de contenido preciso, podemos deducir, por los textos que utilizan el término, tanto para designar una obra como para definir el contenido, que se trata de un compendio de preceptos sobre un arte o doctrina, que podía ser oratoria, métrica, matemáti-cas, leyes. Por ejemplo, aparece en los títulos de obras de Quintiliano, Mario Victorino, Prisciano, Fírmico Materno, Jerónimo, Gayo, Sulpicio Víctor. Puede significar tanto un método de organización o sistema ( Rhet. Her. 3, 16) como la acción de enseñar, entrenar o educar en una materia o escuela particular (Cic.  de orat. 2, 1; 3, 34). En el ámbito jurídico el término es identificado con los  prima argumenta o  elementa ( Cod. 

 Iust.  1, 17, 2, 11; 1, 17, 2, 23). El verbo  instituo, de donde deriva el sustantivo, significa «organizar, establecer, fijar» (OLD, 1968,  s.v. instituo), y para Lactancio implica establecer la sustancia de toda la doctrina: Aliut est accusantibus respondere, quod in defensione aut negatione sola positum est, aliut instituere, quod nos facimus, in quo necesse est doctrinae totius substantiam contineri (Inst. 5, 4, 3).7 

[Una cosa es responder a los acusadores, que consiste solamente en la defensa o la negación, y otra es establecer, que es lo que yo hago, para lo que es necesario que sea contenida la sustancia de toda la doctrina]  

Por lo tanto, el primer rasgo que notamos en esta obra lactanciana   es la exhaustividad. Las  Divinae Institutiones son una exposición clara y sistemática de los principios o elementos de la doctrina, en este caso cristiana, y, aunque Lactancio parece negarlo, muchas veces presenta también una refutación de los hechos, argumentos y análisis que van contra esa doctrina. La verdad, para nuestro autor, estaba más cerca de los hombres en tiempos remotos, pero el culto a los múltiples dioses del panteón romano los habría alejado de ella. Para demostrarlo, Lactancio suele tomar una idea de la cultura clásica y refutarla. Por poner solo un ejemplo, a partir de la interpretación etimológica de «religión» que hace Cicerón, y su diferencia con la superstición, opone argumentos lógicos, una cita de Lucrecio e incluso una de Virgilio: Unde ipsa religio nomen accepit, non ut Cicero interpretatus est a relegendo, qui libro de natura deorum secundo ita dixit: (...). Haec interpretatio quam inepta sit, ex re ipsa licet noscere. Nam si in isdem diis colendis et superstitio et religio versatur, exigua vel potius nulla distantia est. (...) Nimirum religio veri cultus est, superstitio falsi, et omnino quid colas interest, non quemadmodum colas aut quid precere. (...) Diximus nomen religionis a vinculo pietatis esse deductum, quod hominem sibi deus religaverit et pietate constrinxerit, quia servire nos ei ut domino et obsequi ut patri necesse est. Eo melius ergo id nomen Lucre-tius interpretatus est, qui ait religionum se nodos solvere. (...) Nam qui novos sibi ritus adsumebant, ut deorum vice mortuos honorarent quos ex hominibus in caelum receptos putabant, hos superstitiosos voca-bant, eos vero qui publicos et antiquos deos colerent, religiosos nominabant. Unde Vergilius: vana superstitio veterumque ignara deorum (Inst. 4, 28, 3–15). 

[De ahí tomó su nombre la misma religión, que no deriva de  relegere, como Cicerón había interpre-tado, quien en el segundo libro de  De natura deorum dijo así: (...). La propia realidad nos permite conocer qué tan inadecuada es esta interpretación. Pues si tanto la superstición como la religión se ocupan del culto a los mismos dioses, la diferencia entre ellas es mínima o más bien inexistente. (...) Sin 6 Un acercamiento es el de Fabio Gasti, que, en su edición de  Etymologiae XI (2010) y en otros trabajos (1998, 2016), señala la reelaboración del contenido lactanciano en la obra de Isidoro de Sevilla, tomando a ambos como compiladores y rescatando el aspecto enciclopedista. 

7 Utilizamos en todos los casos la edición de Brandt y Laubmann (1890). Todas las traducciones son nuestras. 
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duda, la religión es el culto de lo verdadero, y la superstición, de lo falso; y lo que importa, en definitiva, es a quién rindes culto, no cómo rindes culto o qué pides. (...) Dijimos que el nombre de religión proviene del vínculo de la piedad, porque Dios ató al hombre a sí mismo y lo ató mediante la piedad, ya que debemos servirle como señor y obedecerle como padre. Por lo tanto, Lucrecio interpretó mejor este nombre cuando dijo que él «desataba los nudos de la religión». (...) Pues aquellos que adoptaban nuevos ritos para honrar a los muertos como si fueran dioses, a los que consideraban ascendidos al cielo de entre los hombres, eran llamados supersticiosos, mientras que aquellos que adoraban a los dioses públicos y antiguos eran llamados religiosos. De ahí que Virgilio diga: «superstición vana e ignorante de los antiguos dioses»]. 

Volviendo al tema de la exhaustividad, vemos que nuestro autor expresa, en el comienzo, que el propósito de su obra es la transmisión de la verdad, afirmando su inefabilidad o inabarcabilidad, que puede vincularse a la fascinación que genera la imposibilidad de «leer» la enciclopedia, de la que habla Clark: Nullus enim suavior animo cibus est quam cognitio veritatis, cui adserendae atque inlustrandae septem volumina destinavimus, quamvis ea res infiniti sit paene operis et inmensi, ut si quis haec dilatare atque exsequi plenissime velit, tanta illi rerum copia exuberet, ut nec libri modum nec finem reperiat oratio (Inst. 

 1, 1, 20). 

[Ningún alimento es más dulce para el alma que el conocimiento de la verdad, a cuya afirmación y explicación he dedicado siete libros, aunque esta tarea sea obra casi infinita y desmesurada, hasta el punto de que, si alguien quisiera ampliarla y desarrollarla totalmente, le desbordaría tal abundancia de temas que los libros no encontrarían medida ni sus palabras límite]. 

Esta verdad, además, no aparece desnuda sino que está oculta y requiere el esfuerzo de la sabiduría para ser explicada:  

 Obvoluta in obscuro veritas latet eaque vel contemptui doctis est, quia idoneis adsertoribus eget, vel odio indoctis ob insitam sibi austeritatem, quam natura hominum proclivis in vitia pati non potest (Inst. 1, 1, 7). 

[La verdad permanece oculta, envuelta en la oscuridad, y o bien es objeto de desprecio para los sabios, porque exige que sea defendida por personas idóneas, o bien de odio para los ignorantes, a causa de su severidad inherente, la cual no puede ser tolerada por la naturaleza humana proclive al vicio]  

Para justificar que los filósofos que lo precedieron no alcanzaron la verdad, Lactancio afirma que la sabiduría y la verdad estuvieron siempre en el pueblo judío, al cual asigna una apariencia de ignorancia: qui quoniam peragratis et exploratis omnibus nusquam ullam sapientiam conprehenderunt et alicubi esse illam necesse est, apparet ibi potissimum esse quaerendam ubi stultitiae titulus apparet: cuius velamento deus, ne arcanum sui divini operis in propatulo esset, thesaurum sapientiae ac veritatis abscondit (Inst. 4, 2, 3). 

[Puesto que, habiendo recorrido y examinado todo, no encontraron ninguna sabiduría en ninguna parte, y puesto que es necesario que exista en algún lugar, es evidente que debe buscarse precisamente allí donde aparece el título de necedad: bajo su manto Dios escondió el tesoro de la sabiduría y la verdad, para que el secreto de su obra divina no estuviera a la vista de todos]. 

De esta manera, además, como el pueblo hebreo es considerado el antecesor del cristiano, Lactancio demuestra también que la religión cristiana no constituye una doctrina nueva, frente a las acusaciones de este tipo que parecen frecuentes en su tiempo. 

Para retomar la caracterización de los textos enciclopédicos, podemos decir que la organización por disciplinas es otro rasgo común de su estructura, que cuenta con diferentes secciones para diferentes campos de estudio. Así, el esquema de Varrón, y sobre todo la división de las Artes Liberales, será de gran in-fluencia en la Edad Media, e incluso en el Renacimiento, y es usado desde la Antigüedad Tardía como gesto consciente de afiliación a la tradición de la compilación totalizadora (König–Woolf, 2013:7). Lactancio opta por una división en siete libros, dedicando los dos primeros a la religión, el tercero y el cuarto a la filosofía o sabiduría, el quinto y el sexto a la forma de vida y las costumbres, y el último a la vida eterna. A pesar de ser siete libros, no hay relación con las siete Artes Liberales. Cuando nuestro autor explica la perfección del número siete habla de los días de la semana, de las estrellas que no desaparecen, de los astros errantes que determinan, según la creencia popular, los cambios en las cosas y en el tiempo ( Inst.  7, 14, 7–
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8). La perfección de este número ya estaba presente en el universo pagano, sobre todo entre los pitagóri-cos, y su presencia en la literatura tardoantigua no era extraña. Por otro lado, la estructura interna de cada libro de las  Divinae Institutiones presenta esta dimensión enciclopédica de la que habla Le Blay: se anuncia el tema, se expone el conocimiento de ese tema según las fuentes y se confronta con la propia teoría, mediante una argumentación. 

Por otra parte, como tratado, se vislumbra en las  Divinae Institutiones un  propositum didáctico, que se hace visible en el plano discursivo. Si bien Lactancio sigue una estructura general, a menudo parece estar improvisando o acumulando ideas en el texto al mismo tiempo que se presentan en su mente. Con bastante frecuencia utiliza  excursus, en ocasiones de gran extensión, para desviarse del tema que está tra-tando y explicar otras cuestiones. Luego vuelve al tema principal de manera abrupta pero expresamente consciente. Esto ocurre, por ejemplo, en el libro 1, al plantear los argumentos filosóficos para postular la existencia de un solo Dios. Lactancio parece desviarse pero se contiene, postergando el tema secundario: Deus ergo unus est, si nihil esse aliut potest quod tantundem capiat potestatis: et ii tamen qui multos esse arbitrantur officia inter se dicunt esse partitos. De quibus omnibus suo loco disputabimus. Illud interim quod ad praesentem locum pertinet teneo (Inst. 1, 3, 10–11). 

[Por lo tanto, Dios es uno, ya que no puede haber ningún otro ser que tenga un poder semejante. Sin embargo, los que piensan que hay muchos dioses dicen que estos han repartido sus funciones entre sí. De todos estos dioses discutiré en su debido lugar. Por ahora me mantengo en lo que afecta al presente tema]. 

Son asimismo frecuentes las interrogaciones que simulan un diálogo, las citas de autoridad,8 las reca-pitulaciones, las reformulaciones y la modalidad epistémica. En los siguientes ejemplos, observamos estas últimas: 

 Quibus ex rebus apparet prophetas omnes denuntiasse de Christo, fore aliquando ut ex genere David corpo-raliter natus constitueret aeternum templum deo... (Inst. 4, 14, 1) 

[Por estas cosas, queda claro que todos los profetas anunciaron, acerca de Cristo, que sucedería algún día que, nacido corporalmente de la estirpe de David, construiría un templo eterno para Dios...] 

 Ergo fieri non potest quin aeterni natura sit simplex, ut inde omnia velut ex fonte descenderint (Inst. 2, 8, 32). 

[Por lo tanto, no puede ser de otra manera que la naturaleza de lo eterno sea una, de modo que de ella, como de una fuente, desciendan todas las cosas]. 

Además, la continua referencia al proceso de aprendizaje se aprecia en los enunciados con verbos en futuro, en las indicaciones al cambiar de un tema a otro, que dilatan el contenido o anuncian el próximo apartado. Algunos ejemplos de estos rasgos son: 

 Sed quia non frustra falluntur qui hoc ita putant, causam huius erroris paulo post aperiemus. Nunc unitatem divinae potestatis testimoniis conprobemus (Inst. 1, 3, 24). 

[Pero, dado que no se equivocan sin motivo quienes piensan de esa forma, un poco más adelante des-cubriré la causa de ese error. Ahora demostraré con testimonios la unidad del poder divino]. 

 Sed haec uberius in ultimo libro disseremus, cum de secundo adventu loquemur (Inst. 4, 12, 22). 

[Pero de esto trataremos con mayor amplitud en el último libro, cuando hablemos de su segunda venida]. 

 Hic rerum textus, hic ordo in arcanis sanctarum litterarum continetur. Sed prius ostendam qua de causa in terram venerit Christus... (Inst. 4, 10, 19) 

[Este es el tejido de los hechos, este es el orden en que está contenido en los arcanos de las Sagradas Escrituras. Pero primero mostraré por qué razón vino Cristo a la tierra] 





8 En medio de la crisis religiosa, moral y política, la palabra de esperanza ya no era encontrada en la vieja religión tradicional. Como muchos otros, Lactancio también buscó en la filosofía y en las religiones mistéricas (cita el  Corpus Hermeticum y los libros sibilinos). 

Nuestro autor intercala en su discurso numerosas citas de autoridad (Varrón y Evémero, Virgilio, Ennio, Hesíodo, Ovidio, Lucrecio, Cicerón, Séneca) aunque algunas no están atestiguadas. En el libro IV, por ejemplo, hay pasajes de Hermes y de un salmo de Salomón ( Inst.  4, 12, 3) cuya única fuente son las  Divinae Institutiones. 
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El comentario, sobre todo la exégesis bíblica, con función claramente explicativa, aparece también con frecuencia. Un ejemplo se puede observar en la explicación del salmo 71: De primo David in psalmo LXXI sic ait: descendet sicut pluvia in vellus, et orietur in diebus eius iustitia et abundantia pacis, donec extollatur luna. Sicut enim pluvia si descendat in vellus, animadverti non potest, quia strepitum non facit, ita Christum in terram sine cuiusquam is suspicione venturum esse dixit, ut ius-titiam doceat et pacem (Inst. 4, 16, 14). 

[De la primera venida, David dice así, en el salmo 71: descenderá como lluvia sobre algodón, y en sus días surgirán la justicia y la abundancia de paz, mientras la luna esté elevada. Pues así como la lluvia que desciende sobre el algodón, no puede ser percibida, porque no hace ruido, de la misma manera profetizó que Cristo vendría a la tierra sin que nadie lo sospechara, para enseñar la justicia y la paz]. 

Además, encontramos explicaciones etimológicas, sobre todo de nombres propios, y de la simbología bíblica, como en los siguientes ejemplos: 

 Quid quod huius nominis proprietas non divinam vim exprimit, sed humanam? Iovem enim Iunonemque a iuvando esse dictos Cicero interpretatur et Iuppiter quasi iuvans pater dicitur: quod nomen in deum minime congruit, quia iuvare hominis est opis aliquid conferentis in eum qui sit alienus, et exigui beneficii (Inst. 1, 11, 40). 

[¿Qué decir del hecho de que el significado de este nombre no expresa poder divino sino humano? 

Efectivamente, Cicerón interpreta que Júpiter y Juno derivan de «ayudar», y Júpiter significa algo así como «padre que ayuda». Este nombre no conviene para un dios, porque ayudar es propio del hombre que brinda algo a un prójimo y algo de pequeño beneficio]. 

 Nam Christus non proprium nomen est, sed nuncupatio potestatis et regni: sic enim Iudaei reges suos ap-pellabant (Inst. 4, 7, 4). 

[Ya que «Cristo» no es un nombre propio, sino la designación de su poder y reinado, en efecto, así lla-maban los judíos a sus reyes]. 

 Quaecumque enim passus est, non fuerunt inania, sed habuerunt figuram et significantiam magnam sicut etiam divina illa opera quae fecit: quorum vis et potentia valebat quidem in praesens, sed declarabat aliquid in futurum. Aperuit caecorum lumina. Caelestis virtus, lucem non videntibus reddidisse: sed hoc facto signi-ficabat fore ut conversus ad gentes quae deum nesciebant insipientium pectora inluminaret luce sapientiae et ad veritatem contemplandam oculos cordis aperiret (Inst. 4, 26, 3–4). 

[En efecto, todo lo que sufrió no fue en vano, sino que tuvo una estructura y un gran significado, al igual que aquellas obras divinas que realizó: su fuerza y potencialidad valían para el presente, pero anunciaban algo del futuro. Abrió los ojos de los ciegos. Fue una bondad celestial devolver la vista a los que no ven: pero con este hecho daba a entender que, al volverse hacia los pueblos que no conocían a Dios, iluminaría los corazones de los insensatos con la luz de la sabiduría y abriría los ojos del alma para contemplar la verdad]. 

Lactancio utiliza a menudo metáforas para ilustrar conceptos, a la manera de las parábolas bíblicas. 

Por ejemplo, la imagen del sol y el rayo de sol le sirve para explicar la unidad del Dios padre y del hijo, que son inseparables: 

 Cum igitur et pater filium faciat et filius patrem, una utrique mens, unus spiritus, una substantia est: sed ille quasi exuberans fons est, hic tamquam defluens ex eo rivus, ille tamquam sol, hic quasi radius ex sole porrectus (Inst. 4, 29, 4). 

[Por tanto, como el Padre hace al Hijo y el Hijo al Padre, hay una sola mente para ambos, un solo espíritu, una sola sustancia: pero aquel es como una fuente exuberante, y este como un río que fluye de ella; aquel es como el sol, y este como un rayo que se extiende desde el sol]. 

Estos rasgos didácticos lo emparentan con el enciclopedismo, cuyo fin siempre es instructivo. Veamos también de qué manera el enciclopedismo aparece como tema o contenido del cual se ocupa el discurso lactanciano. 
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Las Artes Liberales en las  Divinae Institutiones 

Además de las técnicas compositivas y las marcas discursivas en las que se puede observar el espíritu enciclopédico de las  Divinae Institutiones, encontramos pasajes en los que Lactancio expresa su visión de la jerarquía de saberes. Podemos notar cierto desprecio por las artes serviles o mecánicas: Artes quoque inventoribus suis inmortalitatem peperisse dicuntur, ut Aesculapio medicina, Volcano fa-brica. Colamus igitur et illos qui fullonicam sutrinamue docuerunt. Cur autem figulinae repertori honos non habetur? (Inst. 1, 18, 21) 

[También se dice que las artes proporcionaron la inmortalidad a sus inventores: como la medicina a Esculapio; la herrería a Vulcano. Adoremos, entonces, también a los que enseñaron el arte de la bata-nería o de la zapatería, ¿por qué no se da gloria al inventor de la cerámica?] 

La visión y valoración que hace Lactancio de las  artes mechanicae,  y otras relacionadas con el trabajo manual o la habilidad técnica, es herencia de la cultura clásica, en cuyo sistema cultural ya ocupaban un lugar marginal. Sin embargo, tenían un rol fundamental en el proyecto enciclopédico romano: Catón en-fatiza que la agricultura es esencial para la formación del  vir bonus, y Varrón coloca a la arquitectura y la medicina junto con las Artes Liberales (Formisano, 2013:200). Aquí, en medio de su argumentación a favor de la humanidad de los dioses paganos, porque la posición de Lactancio es la del evemerismo, parece bur-larse de las artes serviles o manuales, con lo que establece cierta jerarquía. 

En otro pasaje, expresa su estima de las Artes Liberales y de la formación humanista: Quid ab his boni precantur qui sic sacrificant? (...) Sed de barbaris non est adeo mirandum, quorum religio cum moribus congruit: nostri vero qui semper mansuetudinis et humanitatis sibi gloriam vindicaverunt, nonne sacrilegis his sacris immaniores reperiuntur? Ii enim potius scelerati sunt habendi, qui cum sint liberalium disciplinarum studiis expoliti, ab humanitate desciscunt, quam qui rudes et imperiti ad mala facinora bonorum ignoratione labuntur (Inst. 1, 21, 4–5). 

[¿Qué bienes piden estos que hacen tales sacrificios? (...) Pero no es tan sorprendente en el caso de los bárbaros, cuya religión coincide con sus costumbres. En cambio, nuestros romanos, que siempre han reivindicado para sí la gloria de la mansedumbre y de la humanidad, ¿no se muestran más salvajes con estos sacrilegios? Y es que quienes se apartan de la humanidad, a pesar de estar refinados con los estudios de las disciplinas liberales, deben ser considerados más criminales que los que, rudos e inex-pertos, caen en las malas acciones por ignorancia del bien]. 

Lactancio vuelve a expresar esta valoración cuando, hablando de Platón, dice: Quanto sanius faceret, si gratias agere se diceret, quod ingeniosus, quod docilis natus esset, quod in iis opi-bus, ut liberaliter erudiretur! (Inst. 3, 19, 21) 

[¡Cuánto mejor habría sido que hubiera dicho que daba gracias por haber nacido inteligente y dócil para el aprendizaje, por haber tenido unas condiciones materiales para recibir una educación liberal!]  

Las Artes Liberales eran consideradas dentro del enciclopedismo romano como materias de educación general que servían de preparación para la filosofía. Esta valoración aparece en el testimonio de Séneca, por ejemplo, que las concibe como instrumentos propedéuticos al servicio de la búsqueda del conocimiento verdadero, la  sapientia estoica ( epist.  88, 20). Podemos ver que Lactancio se coloca en esta misma línea: el conocimiento lleva a la verdad única del cristianismo. 

 Sed sapientia praecedit, religio sequitur, quia prius est deum scire, consequens colere ( Inst.  4, 4, 3). 

[La sabiduría está antes y la religión después, porque lo primero es conocer a Dios y lo segundo adorarle]. 

En otro pasaje, Lactancio enumera la gramática, la retórica, la geometría, la música y la astrología como disciplinas necesarias para acceder a la filosofía:  

 Primum, quia multis artibus opus est, ut ad philosophiam possit accedi. Discendae istae communes litterae propter  usum  legendi,  quia  in  tanta  rerum  varietate  nec  disci  audiendo  possunt  omnia  nec  memoria contineri. Grammaticis quoque non parum operae dandum est, ut rectam loquendi rationem scias; id multos annos auferat necesse est. Ne oratoria quidem ignoranda est, ut ea quae didiceris proferre atque eloqui 9 
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 possis. Geometria quoque ac musica et astrologia necessaria est, quod hae artes cum philosophia habent aliquam societatem.  ( Inst.  3, 25, 9–11)  

[En primer lugar, porque es necesario dominar muchas artes para poder acceder a la filosofía. Es preciso aprender esas letras comunes por su utilidad para la lectura, ya que, al haber tanta variedad de temas, no se puede aprender ni retener en la memoria todas las cosas con solo escucharlas. También hay que dedicar no poco esfuerzo a la gramática, para conocer el correcto uso del lenguaje; esto, ne-cesariamente, tomará muchos años. Tampoco se debe ignorar la oratoria, para poder expresar y co-municar lo que se ha aprendido. La geometría, la música y la astrología también son necesarias, ya que estas artes tienen cierta afinidad con la filosofía. 

Seguidamente, Lactancio agrega que el conocimiento de estas artes solo está reservado para los hombres libres: 

 Quae universa perdiscere neque feminae possunt, (...) neque servi, (...) neque pauperes aut opifices aut rus-tici, quibus in diem victus labore quaerendus est ( Inst.  3, 25, 12). 

[El conocimiento de todo esto no está en manos ni de las mujeres, (...) ni de los esclavos, (...) ni de los pobres, ni de los artesanos, ni de los campesinos, quienes deben buscarse el sustento diario con su trabajo]. 

Así, el conocimiento de las Artes Liberales es necesario para acceder a un conocimiento superior, el de la filosofía. A su vez, esta sabiduría superior no puede prosperar si no está iluminada por la religión verdadera, si no apunta al conocimiento de Dios: el error de los filósofos fue buscarla en el lugar inco-rrecto. En su afán conciliador, Lactancio no rechaza el aporte de la filosofía, sino que asume que le falta la iluminación de la religión cristiana, como podemos observar en estos ejemplos: Quid superest nisi ut alibi sit quaerenda sapientia, quia non est ubi quaerebatur inventa?   (Inst.  4, 2, 1 ) 

[¿Qué queda sino buscar la sabiduría en otro lugar, ya que no fue encontrada donde se buscó?] 

 Ita philosophia quia religionem id est summam pietatem non habet, non est vera sapientia ( Inst.  4, 3, 2) 

[Así, la filosofía, al no tener religión, es decir, suma piedad, no es la verdadera sabiduría]. 

 Philosophia et religio deorum diiuncta sunt longeque discreta, siquidem alii sunt professores sapientiae, per quos utique ad deos non aditur, alii religiones antistites, per quos sapere non discitur, apparet nec illam esse veram sapientiam nec hanc religionem ( Inst.  4, 3, 4). 

[La filosofía y la religión de los dioses están separadas y muy distantes entre sí, ya que una cosa son los profesores de sabiduría, por medio de los cuales, ciertamente, no se llega a los dioses, y otra los sacer-dotes de las religiones, a través de los cuales no se aprende a ser sabio, está claro que ni aquélla es la verdadera filosofía ni ésta la verdadera religión]. 

 Ob eamque causam volui sapientiam cum religio coniungere, ne quid studiosis inanis illa doctrina possit officere, ut iam scientia litterarum non modo nihil noceat religioni atque iustitiae, sed etiam prosit quam plurimum, si is qui eas didicerit, sit in virtutibus instructior, in veritate sapientior ( Inst.  5, 1, 11). 

[Por esa razón, he querido unir sabiduría y religión: para que esa vana doctrina no pueda ser un obstáculo para los estudiosos y para que el conocimiento de las letras no sólo no sea nocivo para la religión y la justicia, sino, todo lo contrario, para que sea útil en la mayor medida posible, de modo que quien las haya aprendido esté más instruido en las virtudes y sea más conocedor de la verdad]. 

En estos pasajes queda claro el papel de la filosofía, y se vislumbra lo que sería luego la escolástica medieval, la filosofía cristiana como subsidiaria de la teología, la filosofía con la función de entender la verdad, que estaba revelada. 

A propósito de la transmisión de esa verdad revelada, Lactancio, como otros autores de su tiempo, plantea el problema de la retórica, la elocuencia y la ficción. A veces la actitud sobre el uso o no del discurso poético puede parecer confusa. Sánchez Salor, en su introducción a la traducción de las  Divinae Institutiones, indica:  

En el viejo dilema entre contenido y forma, entre lo que se dice y cómo se dice, los autores cristianos han adoptado tradicionalmente el principio de insistir en la necesidad de un contenido verdadero y de olvidar o despreciar la forma. La forma literaria no importa, ya que la verdad resplandece por sí 10 



ORDIA PRIMA · Revista de Estudios Clásicos / n° 3 / 2025 

sola sin necesidad de ir adornada de una forma bella. (...) pero esta aceptación es solo teórica y (...) se limita a ser más que nada una postura testimonial: los cristianos son conscientes de que ellos son algo diferente –son el  tertium genus– a los demás; y una forma de manifestar esa particularidad es la de prescindir programáticamente de uno de los ingredientes fundamentales de la cultura clásica: la retórica (Sánchez Salor, 1990:45–46). 

En ese sentido, el gesto de Lactancio hacia los poetas parece ser hostil, aunque lo que expresa es la capacidad de convencer o engañar que tiene el discurso mismo: 

 ...nostros tamen confirmabimus, quorum non est stabilis ac solidis radicibus fundata et fixa sententia. Nu-tant enim plurimi ac maxime qui litterarum aliquid attigerunt. Nam et in hoc philosophi et oratores et poetae perniciosi sunt, quod incautos animos facile inretire possunt suavitate sermonis at carminum dulci mo-dulatione currentium ( Inst.  5, 1, 9–10). 

[...fortaleceremos, sin embargo, a aquellos de los nuestros cuya convicción no es estable ni está fun-dada sobre raíces firmes y sólidas. En efecto, son muchos los que tambalean, y sobre todo aquellos que han tenido algún contacto con las letras. Porque en esto, los filósofos, oradores y poetas son pernicio-sos, precisamente porque pueden fácilmente enredar a las mentes incautas con la suavidad de su palabra y con el dulce ritmo de los poemas que fluyen]. 

Lactancio parece recrear la comparación lucreciana (Lucr. 1, 933–950 y 4, 1–25) del uso de la forma poética con la miel que los médicos utilizan para ofrecer ajenjo a los niños, ambas empleadas con el fin de endulzar algo de sabor amargo, difícil de ingerir o incorporar. En el pasaje de las  Divinae Institutiones que citamos, la posibilidad de endulzar un discurso amargo se relaciona con la capacidad de engañar. Sin embargo, la postura de nuestro autor respecto de la elocuencia y la poesía no es negativa, e incluso es funda-cional, ya que habilita para la posteridad el uso de la licencia poética o «discurso oblicuo» dentro de los textos de contenido cristiano:  

 Non ergo res ipsas gestas finxerunt poetae, quod si facerent, essent vanissimi, sed rebus gestis addiderunt quendam colorem. Non enim obtrectantes illa dicebant, sed ornare cupientes. Hinc homines decipiuntur, (...) nesciunt enim qui sit poeticae licentiae modus, quousque progredi fingendo liceat, cum officium poetae in eo sit, ut ea quae vere gesta sunt in alias species obliquis figurationibus cum decore aliquo conversa tra-ducat ( Inst.  1, 11, 23–24) 

[Los poetas no inventaron, entonces, los hechos mismos –si lo hubieran hecho, serían muy impos-tores–, sino que añadieron cierto color a los hechos realizados. En efecto, no narraban estas cosas para desacreditarlas, sino por deseo de presentarlas elegantemente. De ahí que los hombres sean engaña-dos, (...), ya que desconocen, en verdad, cuál es la medida de la licencia poética y hasta dónde les está permitido llegar a los poetas en sus ficciones, cuando el oficio del poeta consiste precisamente en esto, en traducir a otras apariencias, mediante figuras indirectas y con cierta belleza, los hechos reales]. 

El quehacer poético, entonces, no miente, sino que tiñe de color y busca embellecer lo que cuenta. La ficción es parte fundamental del discurso poético. De esta manera, Lactancio habilita la lectura de obras latinas clásicas, como las de Virgilio y Lucrecio, a quienes cita con frecuencia, mediante la lectura alegórica, relacionada directamente con la teoría providencialista de la historia. La afirmación de que los autores paganos y sus obras forman parte del plan providencial, que recorre la historia hasta la manifesta-ción plena de Dios, deriva en la búsqueda, mediante la lectura alegórica, de verdades ocultas en esas obras (Florio, 2015:86–88). En otro pasaje, esta ficción poética queda justificada apelando al evemerismo: At enim poetae ista finxerunt. Errat quisquis hoc putat. Illi enim de hominibus loquebantur, sed ut eos ornarent  quorum  memoriam  laudibus  celebrabant,  deos  esse  dixerunt.  Itaque  illa  potius  ficta  sunt  quae tamquam de diis, non illa quae tamquam de hominibus sunt locuti ( Inst.  1, 11, 17). 

[Pero, en efecto, los poetas inventaron estas cosas. Se equivoca quien piensa así. Ellos hablaban de hombres; pero para ensalzar a aquellos cuyo recuerdo celebran con alabanzas, dijeron que eran dioses. En consecuencia, puede considerarse como ficticio aquello que se refiere a los dioses, pero no aquello que se refiere a los hombres]. 

Por último, si bien parece despreciar la elocuencia por ser un mero instrumento para agradar al vulgo y buscar honores personales, como muchos otros autores cristianos de su época, Lactancio declara que la sabiduría y la verdad también están necesitadas de una forma idónea: 


11 

ORDIA PRIMA · Revista de Estudios Clásicos / n° 3 / 2025 

 Nam haec in primis causa est cur aput sapientes et doctos et principes huius saeculi scriptura sancta fide careat, quod prophetae communi ac simplici sermone ut ad populum sunt locuti. (...) Adeo nihil verum putant nisi quod auditu suave est, nihil credibile nisi quod potest incutere voluptatem: nemo rem veritate pon-derat, sed ornatu. Non credunt ergo divinis, quia fuco carent, sed ne illis quidem qui ea interpretantur, quia sunt et ipsi aut omnino rudes aut certe parum docti. Nam ut plane sint eloquentes, perraro contingit: cuius rei causa in aperto est. Eloquentia enim saeculo servit, populo se iactare et in rebus malis placere gestit, siquidem veritatem saepius expugnare conatur, ut vim suam monstret: opes expetit, honores concupiscit, summum denique gradum dignitatis exposcit. Ergo haec quasi humilia despicit, arcana tamquam contra-ria sibi fugit, quippe quae publico gaudeat et multitudinem celebritatemque desideret: eo fit ut sapientia et veritas idoneis praeconibus indigeat ( Inst. 5, 1, 15–21). 

[Pues esta es, en primer lugar, la razón por la que las Sagradas Escrituras carecen de fiabilidad entre sabios, doctos y poderosos de este mundo: que los profetas, como se dirigían al pueblo, hablaban un lenguaje común y sencillo. (...) Hasta ese punto no creen que algo sea verdadero si no es agradable al oído, ni que algo sea creíble si no les produce placer: nadie estima las cosas según su verdad, sino según su ornato. No creen, entonces, en los textos divinos porque carecen de artificio, ni tampoco en quienes los interpretan, porque estos son, o bien completamente ignorantes, o ciertamente poco instruidos. Pues rara vez sucede que sean claramente elocuentes, y la razón de esto es evidente: la elocuencia sirve al mundo, desea lanzarse entre la multitud y agradar incluso en las cosas malas, ya que a menudo intenta vencer a la verdad para demostrar su poder: busca riquezas, desea honores y anhela, en definitiva, el más alto grado de dignidad. Por lo tanto, desprecia [las Sagradas Escrituras] por ser humil-des, huye de los misterios por ser contrarios a ella, ya que se complace en lo público y desea la multitud y la celebridad. De este modo, sucede que la sabiduría y la verdad necesitan una forma idónea]. 

Cree que, aunque la verdad sola triunfa, triunfará con más facilidad si es expuesta con un estilo digno: Multum tamen nobis exercitatio illa fictarum litium contulit, ut nunc maiore copia et facultate dicendi causam ueritatis peroremus ( Inst. 1, 1, 10). 

[De todas formas, aquellos ejercicios de pleitos ficticios nos han servido de mucha ayuda en el sentido de que ahora podemos defender con mayor abundancia y facultad la causa de la verdad]. 

Conclusión    



Hemos visto varios trazos de enciclopedismo en los planos textual y metatextual de esta obra de Lactancio: la exhaustividad y la organización, y sobre todo la intención enciclopédica explícita. Nuestro autor intenta abarcar todo el conocimiento útil del mundo y ordenarlo de manera que pueda ser aprovechado por el lector. Pudimos observar también los rasgos didácticos de su discurso, que son propiamente enciclopédicos. Por otro lado, si bien no expone las Artes Liberales, vimos cuál es su postura respecto de la educación: Lactancio plantea una jerarquía de saberes en la que las Artes Liberales son superiores a las manuales, y sirven a su vez a un fin superior, son propedéuticas. Permiten acceder a la filosofía y la filosofía permite acceder a la verdad, cuando es guiada por la religión cristiana. Dentro de su propuesta, también justifica la elocuencia clásica y el discurso ficticio, habilitando la licencia poética aun dentro del discurso doctrinal. 

Todos los recursos deben confluir en el conocimiento de Dios, que es el fin último de la educación. 

Por lo tanto, creemos que este trabajo demuestra la presencia y la importancia del discurso enciclopédico en la literatura tardoantigua, y que podemos encontrar reflexiones sobre las Artes Liberales incluso desde los primeros autores cristianos. Además, se abren perspectivas futuras de análisis para comparar abordajes de otros autores de la misma época y también para extraer nuevas conclusiones que tengan más en cuenta la relación con el contexto cultural, con las audiencias o lectores de las  Divinae Institutiones, con la función social de Lactancio dentro de la corte, o con las condiciones de producción de la obra. 

La importancia del contexto se revela en el hecho de que nuestro autor, un romano de profesión retórica, situado en el lugar de la autoridad cultural, al lado del poder político, defiende la educación tradicional pa-gana a la vez que la limita para poder defender también la nueva fe, que se identifica con el nuevo gobierno. 

Finalmente, el enciclopedismo se muestra como un tipo de discurso que responde al ambiente cultural de la Antigüedad Tardía, porque intenta ser totalizador y ordenador en una época de cuestionamientos y de reflexión sobre la tradición, a la vez que plantea una autoconciencia de estar frente a nuevos tiempos, con la necesaria renovación que esto implica. En el contexto de esta época, caracterizada por la valoración positiva y la conservación de la herencia cultural y, al mismo tiempo, por la transformación de casi todos los ámbitos de la vida cotidiana, parece apropiada la reflexión acerca de la educación, de los saberes necesarios para enfrentar el cambio y de su organización, y, por supuesto, de su fin último. 
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